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L
a revista Acta Pediátrica de México se fundó 
a propuesta del Dr. Francisco Beltrán Brown, 
quien era Director del Instituto Nacional de 
Pediatría en 1980, ai1o en el que me incorporé 

a este centro y 1ne propuso crearla. 
Acepté gustoso. Como toda labor que se inicia y que 

depende del trabajo conjunto, en este caso del cuerpo 
médico y enfermeras, el comienzo de las publicaciones 
fue lento y no fue sencillo; hubo dudas y hubo 
escepticismo de algunos. Aun así, gradualmente se fue 
consolidando esta actividad; fue constituyéndose en 
el foro obligado y ahora indispensable del quehacer 
médico del Instituto. Gracias al interés y la 
participación de los profesionales de la institución, 
actualmente se consulta en promedio mensual en 40 
países del mundo a través de una de sus páginas en 
Intemet. 

En sus primeros m1os nuestro centro de trabajo, 
nuestro hospital, sólo era parte del sistema IMAN, más 
tarde del DIF y finalmente, con toda justificación uno 
de los miembros de la familia de los Institutos 
Nacionales de Salud. 

Una revista médica es el producto refinado del 
concepto Instituto, de un grupo colegiado cuya misión 
no se limita a cuidar la salud, sino que proyecta la 
ensei1anza de la medicina y de las investigaciones 
científicas en las que se apoya, al universo de médicos 

La versión completa de este articulo también está disponible en 
interne!: www.revistasmedicasmexicanas.com.mx 
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-en nuestro caso, pediatras- de México y aun de todo 
el mundo. 

Hoy día ningún médico que tiene el privilegio de 
pertenecer a un Instituto debiera pasar por alto la 
obligación moral de escribir la experiencia que adquiere 
en su quehacer diario; de contribuir a la superación 
constante de la medicina, estimulm1do con su producción 
científica a la juventud estudiosa, a sus colegas, los que 
comparten con él su vida hospitalaria y a los que no han 
tenido la oportLmidad de ser parte de un Instituto. 

El mérito de publicar es premiado por wuversidades, 
por institutos, incluso por dependencias guberna­
mentales en forma de estímulos pecuniarios que 
reconocen la calidad y la productividad académica de 
los investigadores. 

Es muy satisfactorio celebrar los 25 ai1os del Órgano 
Oficial del Instituto, Acta Pediátrica de México, con los 

profesionales que colaboran en la revista produciendo 
artículos, elaborando dictámenes y apoyando la labor 
de difusión y los lectores que con sus consultas nt>s 
impulsan a seguir elevando la calidad de nuestra 
publicación. Sin embargo, la retribución más sei1alada 
de estos 25 ai1os, es la de saber que los autores han 
proyectado su profesión de fe: su entrega a cuidar la 
salud de la niúez mexicana. 

Dr. Jorge Espino Vela 
Editor en Jefe 
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